
ORACIÓN A SAN CAMILO
AL FINAL DEL AÑO JUBILAR

San Camilo, nuestro padre, hermano y amigo,
te damos gracias por haber guiado y sostenido nuestra esperanza

en este año jubilar
de Tu entrada en el reino glorioso

prometido a los testigos de la misericordia.

Hemos experimentado que tu mano
no ha abandonado a tus hijos:

por eso, una vez más nos confiamos a Ti
a la vez que Te encomendamos a todo tipo de enfermos

y a todos los que viven el mandamiento del amor hacia el prójimo
más necesitado.

Con corazón humilde y confiado,
te presentamos nuestro deseo de ser perseverantes y entusiastas en

nuestra nuestra llamada,
y Te invocamos para que muchos jóvenes

puedan descubrir el rostro de Cristo en cada persona que sufre
e imitar Tu ejemplo con un servicio atento e incondicional.

Muéstranos a todos el camino de la acogida,
de la comprensión y del amor.

Dios Padre, que en Cristo ha revelado Su amor misericordioso
mediante el Espíritu, continúe vivo en la Iglesia el empeño por recordar

que el amor a los hermanos
es el signo de que Dios no se olvida del ser humano.

María, Salud de los enfermos, nuestra Reina y Madre,
acompañe nuestra oración.

Amén.


